
Convertir “al indio” en un buen soldado: 
El ejército colonial en la vida de los “indios”, campesinos, indígenas y mayas.  
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El surgimiento de los “ladinos” desde el siglo XVI, fue crucial para 
las milicias coloniales; una de sus funciones fue controlar la rebelión 
de los Pueblos de Indios, exprimidos por el pago de tributos en 
especie, en dinero y en servicios personales. Los criollos y 
peninsulares evitaban involucrar “indios” en las milicias, porque 
temían que éstos pudieran usar las armas para rebelarse contra 
ellos. Las guerras pos “independencia” entre liberales y 
conservadores involucraron a gran cantidad de hombres ladinos, 
campesinos e indígenas, muchas veces en batallones improvisados. 
Es con la “Reforma Liberal” a finales del siglo XIX, cuando se 
intenta crear un ejército profesional, apto para defender los 
intereses de la dictadura liberal. El “indio” no era el sujeto ideal 
para tal ejército. Los liberales estaban convencidos de que este era 
“inferior”, “torpe” y no digno de confianza; ansiaban un ejército 

“ladino” y “profesional”. Sin embargo, los privilegios que la Reforma Liberal trajo a la población 
ladina, provocó que éstos evadieran el servicio militar; quienes quedaban disponibles eran los ladinos 
pobres y los indígenas, siendo los últimos mayoritarios y objeto de trabajo forzado. La fracasada 
estrategia de crear un ejército “ladino”, conllevó a pensar en cómo convertir “al indio” en un “buen 
soldado”. 

A finales del siglo XIX y principios del siglo XX, surgió un debate alrededor de la “naturaleza 
del indio” como potencial soldado. Como mozo, como cargador, se dice, el “indio” ya presta buen 
servicio. Un individuo llamado Guillermo Kuhsiek A. escribió en 1915 en la Revista Militar1 
“Acostumbrado como mozo al pesado trabajo de la tierra, como zapador2 es de gran utilidad por su 
resistencia, aunque su espíritu pasivo no hace de él más que una máquina de trabajo que necesita ser 
guiada, hasta en los menores detalles para la ejecución de una obra”3. “El indio guatemalteco, 
descendiente de los aguerridos quichés y cakchikeles, cuyo fiero valor se estrelló contra las corazas y 
cañones del invasor español, es hoy un paciente y humilde labriego. Murió el espíritu altivo del 
indómito Tecún Umán… La gran masa de los indios sigue siendo el trabajador paciente y sumiso. 
No ha resucitado en él el espíritu de sus arrogantes antepasados.”4 El mismo Kuhsiek propone que 
el ejército puede aprovechar al “indio” en dos formas: primero como un soldado, integrante del 
ejército; y segundo, como un componente auxiliar, como un zapador o como un cargador.  

“…éste llega a ser un buen soldado si se le instruye con la intensidad necesaria, pues aunque 
el ladino le supera mucho en inteligencia, el indio posee algunas cualidades militares en grado 
más alto que él. Podemos decir que el ladino es superior en las cualidades activas, por decir 
así, como iniciativa, facilidad de comprender y criterio, pero inferior en las cualidades pasivas 
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como subordinación, fidelidad y respeto. El indio se ha acostumbrado a obedecer y 
reconocer la superioridad del ladino, ya trae innato el sentimiento de la subordinación y 
obediencia… El indio obedece ciegamente a su Jefe, entra a la lucha, pelea y muere sin 
preguntar el motivo o el objeto de la campaña… El indio no conoce el patriotismo en la 
extensión como el ladino lo entiende;  él pelea por su Jefe y no por su Patria. La materialidad 
de la vida del indio, la falta de actividad intelectual en ellos y el pequeño radio de acción 
dentro del que se mueve, hace de él un localista, pero no un patriota. Es la obediencia la que 
empuja al soldado indio a enfrentar la muerte, no el entusiasmo nacido de la convicción y del 
patriotismo. Pero no por eso carece de valor…5  

Los que se arrogaron la autoridad de hablar sobre “el indio”, se fueron convenciendo de que 
más que la escuela, el ejército era el mejor lugar para “civilizarlo” y hacerlo útil a la patria. Si él 
aprendía a disfrutar del aseo diario, de comer en una mesa, de dormir en una cama, nunca más 
volvería a buscar lo contrario, pensaban. Si aprendía a leer y escribir y comprendía los “nobles” 
ideales del progreso, él sería un buen multiplicador de la “civilización”. En una cartilla para el 
adoctrinamiento de los soldados en 1959, se encuentra que la preocupación central del ejército 
radica en “civilizar” los campesinos. Aquí no se usa ya la expresión “indio”, sino campesino como 
sinónimo. En una de sus páginas dice: “Higiene”, se ilustra con el dibujo de un hombre campesino y 
debajo se lee “este campesino cultural y físicamente atrasado recibe en el ejército la preparación 
necesaria para ser un ciudadano útil”. Luego este campesino aparece con la indumentaria ladina: 
camisa, pantalón, zapatos, corbata, el pelo bien recortado, y dice “He aquí un campesino hecho un 
soldado, limpio y físicamente sano”.6    

En las décadas de 1970 y principios de 1980, había un cambio total en la estrategia del ejército. 
“Los indios”, serían reclutados contra su voluntad para convertirse en soldados de los más bajos 
rangos. Camiones del ejército llegaban a los pueblos a raptar a los jóvenes indígenas (los ladinos y los 
estudiantes, generalmente eran perdonados). De esta manera, gran cantidad de hombres indígenas 
fueron involucrados forzadamente en una las facetas más tenebrosas del ejército de Guatemala. 
También se buscó controlar a todas las familias indígenas creando las Patrullas de Autodefensa Civil 
(PAC) en donde todos los hombres entre 18 y 60 años tenían la obligación de conformarlas. Los 
soldados ladinos, generalmente ocupaban puestos de decisión y eran los encargados del 
entrenamiento mental y físico. No es éste el espacio para hablar del entrenamiento de los soldados, 
pero éste fue dirigido a forjar una mentalidad de odio, de desprecio y de crueldad no solo contra la 
guerrilla, sino contra sí mismos, en tanto “indios”. Esto no siempre se logró, de allí que hubo 
víctimas del genocidio que eran jóvenes que habían prestado servicio militar y de muchas maneras se 
rebelaron contra el mismo ejército.   

Para cometer genocidio, el ejército, no sólo quiso involucrar de manera sucia a la misma 
población Maya, sino usurpó de forma aberrante y condenable su simbología sagrada, para usarla en 
su contra. Los destacamentos militares y los comandos eran bautizados con nombres mayas. 
Mientras el nacionalismo guatemalteco –tanto de derecha como de izquierda, con sus diferencias- 
durante siglos intentó construir un país orientado a la ladinización, como mecanismo de 
“civilización” de “los indios”, el ejército, profanó la simbología Maya, para construir la 
institucionalidad castrense anticomunista. Nombres de personajes mayas como Kaibil Balam se usó 
para nombrar a una fuerza acusada de graves atrocidades. Asimismo, el ejército degradó al máximo 
el profundo significado de Tzuultaq’a ’ símbolo de la espiritualidad Qeqchi’, al bautizar una base 
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militar como: “el Hogar del soldado Tzuultaq’a”, y también al asemejársele, como lo dijo el coronel 
Homer García, “Nos comparamos a los espíritus de la montaña porque al igual que ellos, 
dominamos la tierra”.7 Fue una estrategia extremadamente cruel utilizar a Tzuultaq’a”, guardián y 
protector de los Q’eqchi’ que huían a la montaña para salvar sus vidas, y convertirlo en su verdugo, 
al encarnarlo en los soldados que perpetraron las masacres.  

El ejército colonial ha sido una maquinaria de destrucción permanente de la vida de los 
“indios”, “campesinos”, “indígenas” y “mayas”. Lejos de celebrar “el día del ejército”, los Pueblos 
Indígenas y Mayas debemos sentarlo en el banquillo de la historia, pedirle cuentas y desecharlo para 
siempre de nuestra vida. Sin embargo, las viejas cúpulas del ejército se resisten a desaparecer, siguen 
teniendo un gran poder, no solo a través del gobierno actual, sino mediante otros mecanismos. Los 
veteranos del ejército siguen llegando a distintos pueblos indígenas a conformar asociaciones cuyo 
objetivo se encamina a degradar la lucha por la historia y la memoria de quienes murieron durante el 
genocidio de la década de 1980. Por desgracia existen quienes, doblegan su dignidad para 
defenderlos, no les importa que “los indios fueron, después de todo, un objeto del ejército y no el 
sujeto”.8 La historia ha demostrado que el ejército guatemalteco es absolutamente capaz para atentar 
contra la vida de los Pueblos Indígenas, al extremo de provocar su exterminio.  

El día 20 y 21 de junio, asistimos a la inhumación de cerca de doscientas osamentas 
encontradas en lo que fue el destacamento militar de San Juan Comalapa, Chimaltenango. Los 
espíritus de quienes fueron asesinados de las formas más atroces jamás imaginadas, parecieran decir: 
nos mataron, pero nunca les servimos, nunca los aceptamos como nuestros, nunca los aceptamos en 
nuestras vidas, nunca doblegaron nuestra voluntad, nunca doblegaron nuestra dignidad. Es la 
dignidad de nuestros muertos lo que nos obliga a no olvidar y a exigir que los responsables de tanta 
destrucción no sean alimentados por la impunidad.    

 

Guatemala, 02 de julio del 2018 
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